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SEMANARIO POPULAR.
P E R I Ó D I C O  P I N T O R E S C O

ADAPTADO A TODOS IOS CESTOS Y AL ALCANCE DE TODAS LAS CLASES DE LA SOCIEDAD.

V..

Á>

IV iin i.
JUEVES 3 AimiL DE 18Ü2,

l.os números lid año fnrniiin un tomo de mas 
ríe 400 |n)j,'íiias de abunriante Iceluva y ¡ireciosos 
gi'ubudo.s ouii una cle^ontc cubierta.

4  CUARTOS EL NUMERO.
Se ¡lublica todos losjuevcs y se remite ú provincias el mismo dia. 

Se vende en los puntos de suscricion.

Tomo 1.
PRECIO DE SUSCRICION.

MADrUD un .año á i  rs., seis meses i:^.—P rovin­cias un año !26 r.s., seis meses 1 1 .—E stranjcro, liiiBA Y PiiEiiTu-Itir.o un año 50 rs.
S U M A l^IO .

I.\ AiiüUEOLor.iA i'Di'CLAii, ¡101' Flnronoio Janer.—Iti. To- 
NKi.Kiio i)K NciiEMnEiu;, ciienlo de Ilol'fimin. [Coiitinna- 
cfort.)—Tntrica y i'.asion,  por Jolin I.aiii;.—E conomía ni:- 
iiAL. Lasavesdomésticas.—Nuevos ANTiLOPKSAYRicANos. —  líi. MAi. DEL P A S V o n c ii.L o , pof Antonio Vidal y Domin­
go.—Los DOS Angelus,  leyenda alemana, por Krumma- 
clier.—La liedre y el e h iio , cuento aloman, )ior Crim. —L as Ardiíses militares.—Las modas p n i.uiT iV A SY  las 
MODAS modernas, por .\<lela.—Ksiilicacinn de la clave 
eiiitíunUica del número anterior.

LA ARQUEOLOGIA POPULAR.

¿Existo,, pupfley debe existir una nrqueolo- 
nía’popular, ó los conocimientos arqueológicos 
deben conliiiuar como hasta aquí siendo patri­
monio de escaso número de hombres estudio­
sos? ¿No pueden las naciones recibir bien al­
guno de que la arqueología salga dei reducido 
círculo un que se halla circunscrita, .sin pasar 
a! dominio dcl pueblo que puede comprender 
como los literatos las bellezas y las utilidades 
prácticas de semejante clase de estudios? De­
berá, en fin, continuar como hasta aquí la ar­
queología , siendo considerada como eonoci- 
inienlo inútil <1c la antigüedad, sin aplicaciones 
á las necesidades de nuestros tiempos, sin con­
sideración decidida por parte de los gobiernos y 
sin ser un elemento imprescindib'e de no pocas 
carreras y onsorwnzas? En fin, es conveniente, 
útil y posible que el estudio de la arqueología 
llegue á popultirizarse?

lié aqui otras tantas cuestiones que nos pro- 
]HMiemos tratar y resolver en obsequio no solo 
de la dignidad iiiicional, sino del sentimiento y 
del gusto del pueldo , no prostituido en materia 
do. bellas artes y antigüedades, como suele 
suponerse, sino dotado de coiuliciorie.s necesa­
rias para sentir y conmoverse á vista de los 
recuerdos de otras generaciones y de otras 
épocas. Porque indudablemente, como hemos 
dicho ames de ahora, toda nación culta, lodo 
pueblo que pretenda ocupar distinguido lugar 
en la consideración de las naciones civilizaiias, 
dolie prestará la arqueología los elementos ne­

cesarios para su esplendor, cultivo y desarrollo. 
Porque el estudio de los monumeulus riienus 
espneslo á dudas y conlradicianes que el de la 
historia, puesto que no cabe en ellos la conge- 
tura, la pasión ó la lisonja con tanta facilidad 
como en aquella, establece el cuadro completo 
de! estado social de nuestros antepasados. La 
arqueología, aun por medio de las obras mas 
comunes y groseras de los hombres, no.s ofrece 
hechos que nos guian al través de las antiguas 
edades; nos ofrece el testimonio de los grandes 
acontecimientos, retrata los hombres célebres, 
demuestra de un modo palpable sus nombres, 
sus opiniones, su inérilo ó sus defectos, esprc.«a 
todavía mejor que la historia el origen de los 
pueblos, su religión y sus costumbres, su po­
lítica , su administración, su cultura, sus pro­
gresos en arles y ciencias, la estadística moral, 
e;i fin, de las antiguas sociedades, Y bajo este 
punto de vista la arqueología no es solo una 
ciencia que auxilia á los sabios en sus estudios, 
que facilita el conocimiento de fechas y de suce­
sos, de acontecimientos notables, de batallas, 
(le reinados, de construcciones olvidadas quizá 
en el inmenso panteón de lo pasado, sino que 
es para el pueblo un ejemplo vivo de sus anti­
guas glorias, de sus adelantos y progresos.

lié aquí por qué delic darse gran iinporlaiicÍ!i 
al elenii’nlo liislórico y arqueológico en la vida 
de las naciones. No solo el conocimiento y la 
conservación de anligüedaJes contribuye á la 
formación de buenos artistas y á la ilustración 
de las ciencias, sino que con el recuerdo de los 
grandes hechos, con la consideración de lo que 
hicieron nuestros antepasados, se eleva el amo- 
propio de los pueblos, se robustece el espíritu 
iiiicioiia! y se engrandecen las naciones á los 
ojos de los estranjeros. Estos estudío.s que nos 
dicen lo que fueron los liombres de otras épo­
cas, estos trabajos en que los primeros híslo- 
riadores de! mundo nos encarecen el buen ó 
nial estado de las generaciones antiguas, pres- 
lan un verdadero servicio á los que viven 
ahora, recordando de (¡iié fueron capaces los 
(jue vivienm. Esíinmlándoiios con el ejemplo ¡í

imitar sus buenas acciones, lograremos quizá 
sobrepujarlas, y do este modo pueden las so- 
ciedailcs modernas hacerse acreedoras do igual 
ó mayor aplauso.

Poro este servicio le prestan no solo las pro­
ducciones de los buenos arqueólogos é Iiistoriii- 
dores, sino también los niu.seos eslableeidos en 
las capitales cultas, en donde se custodian los 
restos de la antigüedad , se conservan las pro­
ducciones de nuestros bisabuelos, se veneran 
sus recuerdos, se honran los objetos con que 
conquistaron acaso la nombradla que les reco­
noce la posteridad, ó la gloria con que cubrie­
ron á sus descendientes. Los museos arqueob')- 
gieos no delien, pues, considerarse solo como uii 
vasto repertorio de restos mas ó menos incom­
pletos de los tiempos antiguos; no basta ver cu 
ellos una colección de preciosidades artísticas, 
puestas ó salvo délas destructoras inolemeiiciiis 
del tiempo, ni una escuela do obras maestras á 
que puedan concurrir los artistas para conocer 
el carácter particular de los diversas épocas. 
Además do estos especiales servicios, los mu­
seos prestan inmediata enseñanza, ilustrando 
al público en general con sus mismos restos an­
tiguos y sus mismas pieciosidades, levímlyiiilo 
ef ánimo á lieróicas acciones con ios recuerdes 
vivos de los grandes liombres.

No debe, pues, dudarse de que existe, pue­
do y debe debe existir una arqueología popular 
y de. que su estudio es útil y conveniente. Otro 
(lia demostraremos la posibilidad de que este 
estudio de la arqueología llegue ápopularizarse.

FLOaENOIÜ .I.ANlill.

EL TONELERO DE NUREMBERG.

CULNTO l'K IIOFKMANN.(UÜNTINUACIOK.)
VIH

Desde la aurora del dia simiiente ¡a bella 
Rosa bslaha senlada al lado de la venlana de 
su pequeña Iiuhilaciüii, iiiodilaiido duicemeiile
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soí>re los acoiitecimieiilos de ki víspera. Su 
bordado liabia caído de su falda al sudo; sus 
blancas manos, con venas azules, eslubaii uni­
das como eii oración, y su encanf.adora cabeza 
se hallaba inclinada .sobre su pecho. ¿<Juién po­
dría decir dónde eslabaii sus pensamienlos en 
e.ste momento? Tal vez se eiitregalia á un sue­
ño inocente escuchando aun los dulces cantos 
de Reinaldo y Federico, ó tal vez deseaba mas 
ver al liermoso Conrado, arrodillado y [lidiendo 
con una mirada tan ardiente y una voz tan ca­
riñosa, la recompensa de sus victorias en los 
juegos de la víspera. Unas veces los labios de 
la jóven murmuraban algunas notas de una can­
ción, otras dejaban e.'̂ capar sílabas oscuras ó de­
cían:—¿Dc.seais mi ramillete? Al decir esto, un 
ojo práctico bul)íera sorprendido en sus meji­
llas mi color mas encendido que de ordinario. 
Dejo sus párpados, casi cerrados, hubiera visto 
una mirada rápida que hacia temblar su inte­
rior por temor de que hubiera adivinado el se­
creto del suspiro que hacia levantarse su pecho. 
l*ero precisamente en aquel momento Marta, 
la viada de Valentín, entró en la babitadon 
de Rosa, y esta, volviendo súbitamente en sí, 
tuvo ocasión de referirla con todos sus detalles 
la Tiesta de Santa Catalina y el paseo de la tar­
de en la pradera de las flores. Ci-ando hubo 
concluido esta iniporfanle relación, Marta la 
dijo sonriéiidose:

—Espero quesereis feliz, mi querida,Rosa, 
l'orque tenéis tres galanes, entre los cuales sois 
libre de escoger.

—¡Por el amor del cielo! esclamó la jóven, 
[mniéndose encendida de terror; ¡por el amor 
del ciebi! ¡qu6 decís! ¡yo tres galanes!

—¿Y por qué no? replicó María, ¿croéis ne­
cesario hacer misterio conmigo de una cosa 
que es evidente á los ojos de lodo el mundo? 
¿i'ensais que no es bien sabido ya quo los tres 
oficiales de maese Martin lian concebido una 
pasión violenta por vos?

—¡Oh! ¿qué me decís? esclamó Rosa ocul- 
inndo su ro.stro con sus manos, miontras bru- 
laban lágrimas de sus ojos.

—Venid, mi querida bija, reidiró Marta lle­
vando liácia sí á Rosa; venid, mi querida Rosa, 
no me ocultéis la verAifl: es imposible que ha­
yáis dejado de observar que estes tres hombres 
olvidan su obra cu el momento en que apare­
céis entro ello.s, y que sus martillos dejan de 
golpear, poique los que los manejan no pueden 
apartar sus ojos de vos. Vo.sotras las jóvenes 
¿no advertís inmedialameiite estas cosas?¿No 
.'̂ abeis bien que Reinaldo y Federico reservan 
sus canciones mas tiernas para cuando vais á 
trai)ajar al lado de vuc.stro padre? ¿No habéis 
notado el cambio súbito que se verifica en las 
rudas maneras del brusco Conrado? Cada una 
lie vuestras miradas hace feliz á uno y celosos 
á do.s. Y luego, ¿no es muy dulce sentirse una 
amada por Irt s ludios jóvenes? Y si viniéseisal- 
gmi dia y me dijérais: (iMarta, aconsejadme, 
¿cuál de estos bellos galanes merece mi cura 
zon y mi mano?» ¿Srlíeis, querida Rosa, qué 
contestación os daría? Yo os coiilestaria: Esco­
ged el que vos prefiráis, y en ello encoulrareis 
viirslia felicidad. Por lo demás, si yo Imbiera 
do discutir sus méritos, Reinaldo líie agrada, 
Federico también , Conrado igiialrnenle, y sin 
embargo, en todos ellos encnentro di-fectos. 
Cuando veo á estos tres jóvenes trabajar tan 
ardieniemente desde la mañana lias'a la noche, 
á (les|)eclio de mí misma, me acuenlo de mi
pobre Videiilin, y dî ô que si él no era tan há­
bil en su oficio, se dedicaba, sin embargo, áél
mnclio mas seriamente. Jamás le liubiéraTs visto 
ocuparse de nada mas que de su trabajo, mii-n- 
Iras que los tres nuevos oficiales de maese Mar­
tin me parecen gentes que se lian imiuiesto una 
larca voluntaria, y que están llevando á cabo 
pacientemcnle un plan que, sin embargo, no 
puedo descubrir. Por lo demás, hija mía, si 
queréis creerme, Federico debe ser el-que eli­
jáis; yo le creo generoso y franco como el oro, 
y me jiarece que es mas sencillo, y que su len­
guaje, sus modales y su aspecto, son mas seme­
jantes á la gente de'iiuesira clase. Aiieinás, me 
gusta seguir en éi el progreso lento y tímido

de su amor; tiene el candor y la timidez do un 
iiiriü; njtenas se atreve á levantar sus miradas 
para encontrarse con las vuestras; cuando vos 
iiablais se sonroja. Estas cualidades, bija niia, 
son niejorcs que otras mas brillantes;' lié aquí 
[lür qué razón tengo simpatías por este jóven.

Mientras escucliabaá Marta, que hablaba asi, 
Rosa no [uulo contener dos gruesas lágrimas, 
que oslaban deleniiias en sus ojos; se levantó, 
y volviemiü fu espaltia á l\[artu, fué á la ven­
tana, y apoyando en ella sus codos, dijo:

—Cicriamcnte, amo á Federico; pero, ¿os 
parece Reinaldo tan jioco digno de atención?

— ¡Ab! esclamó Marta, debo confesar que es 
el mas hermoso de los tres; no lie visto nunca 
ojos mas brillantes que los suyos cuando os 
niiia; péro hay i n su persona algo estrauo y 
afectado, quo me causa una incomodiilad in- 
di-sci í{il!ble; me digo á mí misma que im arte- 
sami tal hace demasiado honor al taller de 
: aese Martin; cuando habla, creo oir una 

suave música, y cada cosa que dice parece que 
nos saca de la vida material; pero si reflexiona­
mos acerca de lo que nos ha dicho, nos vemos 
obligadas á confesar que no liemos compren­
dido nada de ello. Por m¡ parte, le considero á 
pesar mío como si fuera de una naturaleza en 
leramente diferente de Ja nuoslra, y criado 
¡lara existir en otro estudo de la socicda-1. En 
cnanto al tercero, el brusco Conrado, es una 
mezcla de pretensión y de orgullo que des­
agrada singularmeiile con el delantal de cuero 
(le un simple artesano. Todos sus movimientos 
son tan imperiosos, como si tuviera él dcreclio 
de mandar uqui, y en efecto, desde que lia ve­
nido, maese Martin, ba sido incajiaz de obli­
garle á que plegara su voluntad de hierro. Pero 
á pesar de su carácter inflexible no hay un hom­
bro mejor ni mas de bien que Conrado, y lle­
garé hasta decir quo yo préferiria esta riideza 
y este carácter salvaje, á la e.squisiia elegancia 
de las maiieias de Reinaldo, Conrado debe ha­
ber sido soldado, porque conoce demasiado bien 
el manejo de las armas, y hace varios ejerci­
cios difíciles para no halior sido hasta aliora 
mas que un oscuro artesano. iVro, ¿qué es 
esto, mi qm-rida Rosa? Estáis di.slraiila, y á 
mil leguas de distancia do lo que yo os dcéiu. 
Venid, pues, os pregunto una vez' aun: ¿cuál 
de estos tres galanes es el que preferís i'ara 
marido?

—¡Oh! puesto ffue me lo preguntáis, replicó 
la jóven, es diré que yo no juzgo á Reinaldo 
como vos.

A estas jialabras se levantó Marta, y hacien­
do una seña amisto-a ci>n la mano, la dijo:

—Todo está dicho; Reinaldo será vuestro 
marido; esto cambia todas mis idea.«.

—Pero os m ego, gritó Rosa siguiéndola 
hasta la puerta, os siqilíoo que no creáis ni su­
pongáis nada, poique ¿quién puod ■ .saber qué 
sucederá en lo fiitiire? Rejemus el cuidado de 
ello á la Pi’iividencia.
_ Durante algunos chas el taller de maese Mar­

tin estuvo animado ¡lor una nueva actividad; 
para cumplir todos los encargos que se lo lia- 
cian, le fue necesario temar aprendices y ofi­
ciales, y desde la aurora hasta ponerse el sid, 
el sonido de los martillos hacia un ruido alrn- 
nador. Reinaldo bal)ia sido encargado de tomar 
las inedidas para el gran tonel enoargadu por 
el ¡'fíiici le obispo de.Ramberg. Después de este 
trabajo ( e reflexión y de inteligencia, Federico 
y Conrac o liabiánniyudado con sus manos, y la 
obra, gracias á su celo, liabia llagado á la) 
grado de perfección, que maese Martin estaba 
fuera de sí, do alegría. Lustros olhdales, bajo 
las órdenes del maestro, se oenpabaii en poner 
los aros; los martillos golpeaban á compás. El 
anciano padre del difunto Valentín formaba las 
duelas, y la buena Marta, sentada rio'rás de 
Conrado, dedicaba parte de su tiempo á los 
quehaceres de la casa, y otra parte al cuidado- 
lie sus Ijíjos.

El trabajo era tan ruidoso, que im¡iidió que 
se oyei'a entrar a! anciano Juan Ilolzsclmcr. 
Maese Mariin, que fui- el primero que lo vió, 
le salió al encuentro para preguntarle qué de­
seaba.

—Dos cosas, contestó Ilolzsdiiicr; la prime 
ra e s , que deseo ver otra vez á mi antiguo pu­
pilo Federico, que trabaja aquí con tanto ar­
der. La segunda, que vengo á peiliros, maesi- 
.Martin, qnoiiügais para mi bodega uno de ios 
mayores toneles que se conocen; pero veo (¡iie 
estáis concluyendo uno que me conveiidi'ia, 
decidme; ¿i[ué precio queréis por él? Reinaldo, 
que volvía á trabajar después de algunos minu­
tos de reposo, oyó las palabras de Hulzsdiuer, 
y contestó por maese Mariin:

—No penséis en este, mi querido señor, jior- 
que este tonel que estamos condiiyendo, e.stá 
encargado y comprado por el respetable prín­
cipe obispo de Ramberg.

—En efecto, no puedo vendérosle, añadió 
maese Martin; pero por lo e.scogido de la ma­
dera y lo acabado de la obra debeis conocer qin' 
una obra maestra tal, es únicamente buena 
para la bodega de un príncipe; asi, pues, como 
mi compañero Reinaldo os ba dicho, no pen­
séis mas en él. Cuando baya pasado la vendi­
mia, prometo haceros uno liias sencillo que res­
ponda exactamente á vuestros deseos.

E! anciano Holzscluier, picado por los moda 
les de maese Martin, contestó inmediatmnente 
que su dinero era tan bueno como el oro del 
príncipe obispo de Barnberg, y que le propor­
cionaría en oirá parte otro con mas veniaja y 
tan liien hecho, como lo estaban los toneles de 
maese Martin.

El grueso tonelero no podía apenas contener 
su cólera; obligado á guardar silencio en pre­
sencia de üolzsclmer, que tenia grande influen­
cia en toda la ciudad, ocultó su mai liunior, y 
mirando alrededor suyo buscó un objeto sobré 
el cual pudiera descargarle, cuando Conrado, 
que no se habla lijado en la conversación, co­
menzó á dar martillazos con toda su fuerza [lara 
iiacer que fueran pasando los aros, con el objeto 
di! que ajustaran mas las planchas del tonel. El 
maestro tonelero se volvió liácia él, y dando 
una {(.«Inda en el suelo, esclamó:

— ¡Estúpido animal! ¿Estáis loco? ¿No veis 
que estáis estropeando el mejor tonel ipie .>-'6 
ba construido jamás en ios talleres de Nu- 
remberg?

—¡fióla! dijo Conradoj mi muestro está co- 
léiico, ¿y por qué no bahía de echar á ¡lerder 
esto tonel si me acomodara? Y comenzó á gol­
pear de nuevo con violencia, bacila que Itabieii- 
do rolo el aro principal por un golpe mal dad", 
l'iilo el tone! quedó deshecho.

—¡Malvai’o! grito mae.se Martin echando es­
puma de cólera, y arrancando una tabla de las 
manos del ¡ladre ile Valentín, que la estaba ce­
pillando, le dio á Conrado un fuerte golpe con 
ella en tas espaldas.

El oficial quedó casi aturd-do por un nio- 
mciilo, y sus ojos lanzaron una mirada de 
fuego.

—¡Hiere! e.sclamó, y cogiemlo e! hacha mas 
graiiile que babia en el taller, la lanzó con toda 
su fuer/a á maese Martin, á quien Federico solo 
tuvo tiempo de echar á un lado; el corto do! 
instriimonto le biríó únicamente en el brazo, 
del cual empezó a correr la sangre, y maese 
Martin perdió el equilibrio, yendo á caer en el 
banco de un a[)rendíz.

Todos se arrojaron entonce.« sobre Conrado, 
c a p  cólera se liabia exasperado por el mal que 
babia liectio. Su fiiorza, redoblada por el furor, 
oponia una gran resistencia, y levaulamlo el 
liadla ensangrentada, estaba á punto de des­
cargar un segundo golpe, cuando Rosa, que 
liabia oido el ruid'i, vino corriendo, pálida co­
mo la muerte. Conrado quedó desarmado fior 
su presencia, y arrojando su arma iiomicida, 
cruzó sus brazos sobre el pecho, y quedó ¡air 
un momento inmóvil como una estatua. Des­
pués volvió en sí por un esfuerzo interior, y 
huyó lanzando nn grito de dolor.

Nadie le persiguió; los testigos de esta esce­
na levantaron á maese Martin, que estaba cu- 
bierto (lo sangre, y después de examinar la 
herida, hallaron que no habla llegado al Imeso. 
El anciano lloizscliiier, que se babia refogiado 
detrás de un monton de labias, se aventuro á 
salir entonces, y pronunciando un discurso ve-
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lieinenle contra las prol'esioii"S que ponen en 
manos de gente ignorante armas tan peligro­
sas, suplicó á Federico que abandonara este 
taller, y volviese á su primera profesión de mo­
delar y grabar en metal.

En cuanto á niaese Martin, cuando volvió 
en sí y vio que era mayor, el susto que el mal, 
solo tenia palabras para lamentar el daño lic- 
clio al tonel dol príncipe obispo de ílam- 
berg.

iJospues lie este acontecimiento condujeron 
á maese Martin á su quinta en una silla de ma­
nos. Federico y Reinaldo volvían junti)S á pie 
á la ciudad, cuando emfiezaba la noche, y en 
el camino al pasar cerca de un vallado oyeron 
unos gemidos de una voz para ellos conocida. 
Súbitamente se levantó (leíanle de ellos nii 
hombre de alta estatura que los liizo dar uii 
pasi» bácia atrá.s por la .sorpresa que los causó, 
era Honrado, que se tiallaba desesperado por 
la acción cometida y por los resultados irrepa­
rables que tendría en el porvenir.

—Adiós, amigos mio^. Ies dijo; nodeiiemos 
volver ó vernos mas: decid á Rosa que la amo, 
y que no maldiga mi memoria. Decidla, que 
iiiictitras yo viva, su ramo no dejará ni un 
moinento el lugar que ocupa sobre mi cora- 
2im. Adiós, mis buenos camaradas.

Y desapareció al través de los campos.
—Este pobre Conrado no es un liomiire ma­

lo, (lijii Reinaldo á su amigo; pero hay en ó\ 
idgd f'slraño y misterioso; sus acciones no es- 
liiii conformes con las reglas ordinarias de la 
moral; tid vez conorenmios algún dia el se­
creto que nos ha ocnltado.

fS f coiilivuará.)

INTRIGA Y PASION.

I.

En el comedor de una casa do la calle de San 
Germán, dondo liabitaba Fouclic, el célebre mi­
nistro de policia de Napoleón, se lid'llaban reu­
nidos en una tarde de mayo, varios de los 
[irincipales individuos de una sociedad llamada 
por el mismo Fouebé, «la cohorte de Venus.» 
Allí estaba la bella y elegante Mad. María de 
Saint-Cyr, jóven viuda, cuyo marido liabia te­
nido un destino importante en la cusa real; esta 
dama tenia un tren magnífico, y sus salones en 
la calle de Anjou, estaban amueblados con es- 
(juisilo gusto; tenia también palco en la ópera, 
y cnanuo aparecía en sitios públicos ó en socie­
dad , su traje era notable siempre por sn senci­
llez y elegancia; en una palabra, María de Saint- 
Gjr, estaba considerada en la sociedad de París 
como una mujer muy rica, y escepluando Fou- 
ciié y sus espías, nadie tenia lam as pequeña 
idea de su verdadero estado, ni de dónde la ve- 
nian los medios para sostener un tren tan cos­
toso como el que poseía. A sus fiestas concur­
rían con frecuencia hombres de clase elevada, 
de poder y de influencia, algunos de los cuales 
la habían pedido su mano, percal negársela, 
su repulsa bahía sido tan cortés, que no podían 
tener motivo para ofenderse. El nacimiento de 
María de Saint-Cyr estaba envuelto en el mis­
terio , pero los que estaban mejor informados, 
solían asegurar aquello precisamente que me­
nos conocían, es decir, que María había nacido 
y se liabia criado^en un palacio y que era de 
oíase noble. Es inútil decir que era una mujer 
de eslraordinario talento y de un tacto esquisi- 
to, porque si no hubiera tenido estas cualida­
des, difícilmente la hubiera escogido Fouebé 
para la ejecución de la parte tan delicada que 
estaba llamada á repr(?sentar constaiiteraeiiLe, 
Hila hubiera soportado, estando á costa dol 
Estado el modo estraño de vivir á que aparen­
temente la gustaba entregarse.

Con los brazos apoyados on el respaldo de la 
silla en que estaba senlada María de Saint-Cyr, 
se hallaba Mr. DeVivicr (en otro tiempo confio) 
arislóiTata, cuya fortuna habla sido destruida 
muclin antes de que la revolución le hubiera

privado de su título. Alte, bien formado, gra- 
cio.so, instruido y elegante De Vivier, no con­
taba aun treinta años. ¡Cuán perfecto era su 
traje y cuán ardiente era su discurso cuando 
miraba de frente el rostro cncanlador de M irla, 
contándola una aventura de la noche anterior! 
De Vivier habia sido un gran jugador en los 
(lias de su prosperidad; mas sin embargo, no 
era á esta pasión á la que debía la pérdida de 
su fortuna; por el contrario, la debía al favor 
de Fouebé que le duba dinero para el juego, 
con la condición de que oyera cautelosamente 
y le diese cuenta del «producto de la noche;» 
es decir, de los conversaciones que oyera á sus 
compañeros de juego , que oran cu general 
liombres de alto rango y de elevada posición en 
la ca[)iuil de Francia.

Al lado opuesto á donde estaban María y De 
Vivier, se hallaba Luisa Duval, recostada ne­
gligentemente en un solá, hojeando una obra 
ilustrada que acababa de publicarse. Lui-a l)u- 
viil era a'emana de nacimiento, no era preci­
samente lidia, pero tenia (..mío atractivo eii su 
rostro y una espresioii tan fascinadora, qué 
rara vez dejaba de eiicaiUar á los que la mira­
ban ; el conjunto de su figura era soberbio, sus 
maneras .seductoras y aparentemente natura­
les; su voz era suave on el canto y en la con­
versación ; su (onocirniento en la música eslen* 
so y profundo, y su memoria con respecto á 
lo asuntos literarios, artísticos ó liislóricos, 
¡iin liel, que no es de estraíiar que el número 
de sus admiradores 1 ;ese casi igual al de María 
de Saint-Cyr, mucho mas si decimos á nuestros 
lertores, que Luisa Duval hablaba inglés, ita­
liano y español, por lo menos tan correctamen­
te como francés y aloman. Luisa Duval era 
también viuda.

Al pie de esta se. hallaba sentada en uiia ban­
queta do terciopelo carmesí, una jóven de diez 
y siete años, llamada Raquel de Este, la cual 
era la verdadera personilicacion de la belleza, 
con sus largos cabellos rubios, sus ojos azules 
y de mirar dulce, nariz griega, boca pequeña, 
'abios de color de coral, ligara esbelta y manos 
y pies tan pequeños, que se du iaba sí habían 
aumentado en tamaño desde que Raquel cum­
plió diez años. Raquel era huérfana, hija, Dios 
sabe de quien, habia sido hallada en París du­
rante los disturbios revolucionarios y el cora­
zón compasivo de ¡dgun hombre del gobierno, 
se liabia apiadado de su desvalida infancia, y se 
la habia entregado á aquel de quien Foucíié la 
Lomó con e! objeto de llevar á  cabo uno de los 
diversos designios que ocupaban constante­
mente su cabeza. Fouebé acostumbraba á lla­
mar á esta jóven «su gatita» y los que la hu­
biesen visto la tarde de que hablamos, sentada 
entre Luisa Duval y Fouclié liuliieran juzgado 
que tal sobrenombre era muy oportuno.

El emperador Napoleón liabia visto á Raquel 
paseándose en los jardines de las Tullerías, y 
nuluraimcnte habia tenido curiosidad de saber 
quién era y dónde vivía, y Fouebé, á quien’el 
emperador liabia hablado 'de esto, estaba en el 
momeiitó á que se refiere esta escena, Iiaciendo 
«todo lo que estaba en su poder (según decía) 
p ra descubrirlo é informar á Su Magestad.»

El ilustre José Fouché se hallaba leyendo 
sentado delante de una mesa cubierta con car­
tas y papeles. Súbitamente sus cejas se arquea­
ron con cólera, pero una pequeña sonrisa se 
manifestó en la parte inferior de su rostro es- 
presivo. «¡Hola!» esdamó en un tono que airajo 
la atención de todos los circunstante.-, «aquí 
otra de esas infames cartas que los enemigos 
del gobierno llaman diestras, ahora estamos 
observados.»

— ¡Observados!- ¿De veras? creo que será 
una broma, dijo María.

—No, replicó Fouché, volviendo á tomar el 
(lapel y leyendo: ccel enemigo principa] (lo di­
cen por mí) ha establecido una cohorte de la.s 
mujeres mas amables»...

—¡Que bien hablan de él! esclamó Raquel 
echando sus rizos detrás de sus delicadas 
orejas.

—¡Silencio n ina! dijo María.
Fouché prosiguió: rey mas abaiulonadis, en

unión con hombres relajados que lian perleiieci- 
do-á la aristocracia.»

—Esto es diabólico, dijo De Vivier retor­
ciéndose el bigote.

«Mujeres do buena cuna, pero de una mora- 
lidad equívoca,» continuó leyendo Fonclié, 
«liombres de una destreza encantadora, pero 
de una especie escesivamenle mala.»

Aquí Fouebé fue interrumpido por una car­
cajada general, en la que tomó parte, y cuando 
hubo cesado, siguió leyendo:

«Por medio de está gente desconccpUiada, 
Fouebé está informado dé secretos, que nadie 
mejor que él mismo*, conoce cuanto importan. 
Napoleón es bástanle déliil para creer que Fou­
ché posee realmente la facultad hisiiniiva de 
adivinar los pensamientos do otros liombres. 
Pero ¡mr ingenioso que si’a este medio y por 
mas que tenga éxito durante algún tiempo, 
Fouebé luiliará al fin que esto safe mal y que 
cuando él necesite mas de los servicios de estas 
gentes falsas, ellas !e abandonarán y tal vez le 
denuncien.»

—¿Cómo se atreven á hablar asi? preguntó 
María de Saint-Cyr con indignación. ¿No os lie 
probado ya mi lidélidad, reluisandn la rnaiio de 
los liomlires mas ricos y mas influyctiles,de to­
dos los favoritos del emperador?

—Y yo, replicó Luisa Duval, ¿ no lie demos- 
inulo ya, que ni rango ni riqueza podían indu- 
‘‘irme 'á vend’m vuestra conlianza?

—¡Qué ¡lombre tan malo debe ser el que lo 
baya escrito! dijo Raquel.

—Callad lodos, os ruego, dijo Fouciié. Sois 
!im susceptibles como el mismo emperador, que 
se alarma mas leyemdo una de estas miserables 
carteus, que si oyera decir que el ejército mas 
poderoso de] rmnido venia liácia la capital. 
¿I’or qué no puedo acostumbraros á que os 
veáis injuriadas por escrito y lo oigáis tan tran- 
quilameiile como yo?

‘--Pero sin embargo, señor, dijo María.
—Sois poco á proposito para lá vida pública, 

dijo Fouché interrumpiéndola, si no podéis per­
mitir que os inalfrateri con lodo género de ca- 
liiimiias. Tranquilizaos o.s ruego. La carta dice: 
«No hay duda alguna de que Fouché terminará 
su eslrafia carrera en la horca, y entre la mul- 
iitud reiHiiiia para presenciar el espectáculo, 
pocos liaiirá que duden de la justicia de la eje­
cución. Sus cómplices particijiarán probable­
mente lie su suene, pero algunos de ellos esd - 
tarán la compasión del público, porque mas 
bien son víctimas de su relación con Foucfié 
que de su piopia depravación natural.» Aquí 
hay miras particulares; el resto es puramf'rile 
político y sin interés. Diciendo esto Fouché, 
arrojó el papel y bostezó.

-E s to s  tiranos de la prensa, decapitarian id 
pnelilo á ilocfiiias, di,o De Vivier.

—Sí, dijo Luisa Duval, pero creo que perde­
rán su cabeza inuclio antes que nosotros per­
damos la nuestra.

—De lo cual (tebeis estar bien segura, dijo 
Fouché.

—Pero ¿quién será ese hombre terriblo? 
preguntó Raquel echando involuntariamente sus 
manos á su e.ucllo.

— ¡Ali! hija mia, dijo Fouebé, esta es una 
cuestión en la que he snlo acu.saíío yo mismo. 
El inglés no pudo descubrir jamás quien era 
Jimio y creo (jue Disco será igualmente afurtu- 
nado y guardará su secreto. Algunos amigos 
inius en la córte sospechan que yo soy el autor.

—¿Y el emperador participa de lun absurda 
sospecha? esclamó De Vivier.

—Por ridicula que pueda ser, replicó Fou­
ebé, rne inclino á creer que la da crédito.

—¡Qué cosa tan ridicula! dijeron á la vez 
María y Luisa.

— Es verdad, replicó Fouché, pero yo no me 
defiendo. El lioinbre que lo liace en ausencia 
de toda clase de ¡irucba contra él, aumenta ino- 
vilabiemente la so.speclja que de.sea alejar.

—Pero esta última carta, dijo De Vivier, los 
convencerá de su error.

—No estoy cierto de ello replicó Fouciié, mis 
amigos pueden decir que lie abusado inieva- 
mente para cegar al cnipcrailor y el emperador
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Iiili'ifa y pAsioii.—F-mi'lií v );i roliorfc ili- Venus, (r’;i|nlulci
piifide per de ki misma opinión. Pero vamos á 
(icuparrios de asuntos, Luisa.

Luisa iKival se levantó y tomando una silla 
lué á sentarse al lado de Foindié, María, De 
Vivier y Raquel se colocaron en un rincón de 
la liabitacioii y se pusieron á lial)lar entre sí, 
porque era una parle del sistema de Fouclié 
liü permtlir nunca que un espía se oniorase ile 
la clase de iv'gocio que se le encargaba á otro 
espia.

—Luisa, la dijo Fouclié, aqui hay en el hos­
pital de una cierta prisión un joven inglés; de­
seo mucho saber quien es , que, le lia trai do á 
París y cuál es su profesión. Id á verle por la 
noche disfrazada de liermaDa de la Caridad; lia* 
hiadle y sed amable y buena con él. Dejadle que 
mire vuestros liermosos ojos que vea vuestra 
b'anca y pequeña dentadura; (ogod su mano 
' aleniurienla entre las vuestras tan suaves v 
d''lica<ias é inmediatamente 'se enamorará de 
vos; estos ingleses son muy susceptibles, Luisa.

— ¿Lo son? preguntó Luisa.
— Mucho, renlicó Fouché, y á veces también 

de ideas novelescas. Dadle 'alguna esperanza 
y no os sorprendáis si os propone liiiir con él, 
¿Comprendéis el papel que teneis que repre­
sentar?

—Perfectamente.
—Hallareis un traje de hermana de la Cari­

dad en el giiardarojiá número 8, dísfiazaos con 
él é id.

Luisa obede;ió y salió de la lialiUacion.
Fouclié quedó absorto un momento en sus 

propias reflexiones, pero en seguida lomó al­
gunos polvos (le rapé y llamó á De Vivier.

De Vivier se a[iroximó y se senló en la silla 
que Luisa Diival liabia dejado desocupada.

—De Vivier, dijo Fouclié en su tono mas 
afable, visitareis esta noche una rasa de juego 
que hay en el Puláis Royal. Id primero y lo­
mad nota de las pérdidas y gananeias de cíorlos 
individuos del servicio (hd emperador á quie­
nes halléis encontrado allí; he oiiio que uno ó 
dos de ellds están en camino de arruinarse. 
Vos eiiirai'ois en el juego.

—Con mucho pLcer, replicó De Vivier, po­
ro necesito oro en mi bolsillo.

—O papel moneda, ilijo Fouclié con una son­
risa, dándole un billete de banco de t,oOn 
francos. No seáis aturdido. Tened el oido aler­
ta y venid á mí asi que se liava concluido el 
juego.

De Vivier se levantó y dando las buenas no- 
che.sá Fouelió salió con aire presuntuoso.

Fnuehé volvió á quedar absorto en sus pen- 
.samicntos y á lomar algunos polvos do rapé y 
llamó á Raquel, lista vino casi sallando .se arro-

e S

dilió delante de 61 y le miró frente á frente, 
Durante algunos minutos Fouclié eslubo jugan­
do con los rizos de la bella jóven sin decir una 
palabra y luego la dijo: iiija m ia, preparans 
para una larga jornada , teneis que marchar á 
Milán mañana; id, hija mía y haced vuestros 
preparativos; retiraos temprano esta noclie.

— ¡A Milán! dijo Hamiel.
—Sí, á Milán querifla mia.
— Muy bien , contestó Raquel, y después de 

liaher recibido la bendición y un ileso de Fmi- 
clió salió de la hahitacion.

líponomía rural.—.Lula pnni uves dnmCstiras.
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— ¿No tenéis nada (¡ue niaiiduniic? pregnnió 
María de Saint-Cyr oii lui loiiu de voz (|iiii in- 
ihoaha que so liab'ia i'esenlido do sor llamada la 
ólijina.

—?¿Que mandaros? dijo Foiiolió. Tongo re­
servado para vos el desempeño de un ílebor 
muy importante.

-  -¿Do veras?
—Ves me liabeis oido decir que lia circulado 

el rumor de que yo era el autor de las cartas 
lirmadas con el nombre de ((Disco.))

—Sí.
—Croo que esle rumor debe su origen á un 

ministro ipie me aborrece porque envidia el 
poder y la inílueneia que poseo con el empe­
rador. Esta noche va á la ópera y yo lie tomado 
j)ai'it vos un palco inmediato al suyo. Vos sa­
bréis por él en qué; funda su sospecha y además 
que pas(i tioy en el consejo secreto.

H

B

—Pero ¿cuino he de lograr el saberlo?
—Esi'ucliadine; esle ministro es sumamente 

galante y muy vano. Asi que os vea imaginará 
alguna escusa plausible para entrar en relacio­
nes eon vos porque su atrevimiento se iguala á 
su vanidad. Después, viendo que c-ítais sola se 
ofrecerá á acompañaros, vos accederéis y le 
invitareis á cenar; os reiréis mucho de sus chis- 
t('s. Es un hnmhre que tiene mucha gracia y 
no dudo que por el camino iréis verdaderamen­
te contenía. Vos entonces admirareis su eleva­
da frcínle y sus linas facciones. Se [lucde decir 
que si es posible esiá mas cnvaiuMudo de su fi­
gura, que es horrible, quede sus talentos que 
son íncontostahb'meiiie vastos y variados; con 
lina persona tal ya sabéis romo tenéis que con­
duciros.

—Pero ¿ Y  si e.'>lá soliro sí y e s  reservado? 
dijo-María,

B

KfOnoBií.i rural.—J.iula para avo.s doméslir.as.

— ¡Sobre sí! ¡ haii! dijo satisfecho nouclié; 
¿eúino lia do estar sobre sí un hombre infatuado 
con la vanidad que le causa ver á una mujer 
bella y distinguida que le alienta en sus ol)sc.- 
(juios? Le encontrarais tan tonto y tan fácil de 
inant'jar como cualquier petimetre de los que 
pasean [lor las Tullerías. Además esalicinnado 
á iieber y cuando se halle escitado hablará con 
esceso, seguidle la corriente, no se ocupará de 
oirá cosa.

—Le escucharé con una paciencia maravi­
llosa.

— De esto modo ganareis su corazón de una 
vez.

—¿Y entonces?
—Inducidle á que hable de mí; empezad por 

censurarme 6 imnedialamente se unirá á vos. 
Notad Ijíeii todas sus palabras y retened sus 
frases y antes de que se sejiare (le vos procu­
rad obtener de él alguna muestra de su apre­
cio, tma sortija, un dijo, una caja de tabaco, 
un pañuelo de la mano, en fin algo con lo cual 
pueda yo hacerle conocer sin Jiablar que no es 
tan prudente como debiera. Este hombre no 
está aun en mi poder, pero he de tenerle ó de 
lo contrario puede Iiacernie presentar mi di­
misión.—Esjiorad, voy á daros algunas joyas 
magníficas para que las llevéis en esta ocasión. 
Fouclié se levantó y habiendo entrado cu un 
gabinete irajo consigo una cajita. Tomadlas, la 
dijo, pertenecen a un noble polaco que se baila 
en Dresde; molas entregó para suseguridad.

María tomó la cajita de mano de Fouebé y so 
dispuso á marchar.

 ̂ —Una palabra mas mi querida María, dijo 
Fouché, Decidme ¿os liallaisaun en liuenas re­
laciones'— no aparentes sino verdaderas—con 
Luisa Duval?

—Sí.
—¿Y con Do Vivior?
— i'ümliien.
—¿Estáis segura de su sinceridad?
—Completamente segura. ¿Por qué?
--¡E sm u y  eslraño!
—Esdtais mi curiosidad.
—No penséis mas en ello. Ambos conocen la 

ínlliieiicia que ejercéis .sobro mí y creo que dc- 
Sf-aii nmíníirarla; tienen envidia, pero no hagais 
caso de mis sosjicclias; continuad siendo políti­
ca y amable con ellos, nia.s no os fiéis. Ahora es 
ya tiempo de que vayáis á vestiros.

María de S.dnt Cyr so retiró; Fouché se re-
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diñó de nuevo en su sillón y haciendo un ges­
to particular levantó la lapa Üe su caja de taba­
co y dijo tomando una cantidad do su conteni­
do: ¡Ali! ¡cómo me gusia una mujer cuyo 
corazón y cuya alma están ocupados en la in­
triga! ¡Una mujer que puede tomar parle en el 
gran juego de la vida del mismo modo que si 
pisara las tablas de un teatro! ¡Una mujer que 
es superior á esa emoción ridicula llamada 
amor, que turba el entendimiento altera los 
sentidos y convierte ios seres racionales en unos 
idiotas! i Una mujer cuyo pedio es tan frió co­
mo e) liielo pero cuyas palubras y maneras son 
siempre ardientes y encantadoras! ¡Una mujer 
que jamás lia cometido el mas pequeño perju­
rio ni por verse lierida, ni ¡lor distraer su con­
ciencia! Yo hubiera sido asi, si loscielos liubie- 
ran querido liacerme mujer y dolarine de un 
rostro y de una figura igual á la suya, ¡(luán 
furioso debe ser el catálogo de los triunfos de 
María de Saint Cyr! ¡Cómo fóiitor los seres que 
se lian arrodillado ¡inte ella adoiáudola y con­
liándose en su encantaiiora sonrisa! ¡ l’olircs 
fi iuluras seducidas!

Un criiido anunció a! coronel Cartouclie.
—Que entre, dijo í ouciié.
lil corone! entró en la hafitacion sin ali<mto 

y en un estado de penosa ansiedad.
-Sentaos coronel, dijo Fouclié.

—Tengo un sccíreio que comunicaros dijo 
el Coronel.

—Los secretos son raros ahora, coronel.
—S í,—yo sé—pero ¡cómo me late el cor,.- 

7.01), gran Dios!
—Parecéis muy fatigado, coronel.
—Sí, lie corrido tanto que ajienas ponia los 

pies en el suelo; pero acabo de descubrirlo.
—Un secielo, coronel, jamás pierde su valor 

para quien le guarda con completa frialdad; 
¡«To empiezo á sospecliar que vucslro secreto 
no lo es.

—Lo es muy grande.
—Us engañáis, coronel.
—No en verdad. Decidme: ¿quién os Disco?
—¿Es ese vuestro secreto , coronel?
—Vos no tene;s medio de decirme quién es; 

¿le conocéis?
—Lo he descubierto hoy mismo.
—¡Teneis el diablo en el cuerpo! Pero jus- 

lameiile esta es mi acostumbrada fortuna. 
Siempre soy el úiiimo en todo y ahora que creía 
ser ascendido á mayor general con 50,000 fran­
cos de sueldo y por lo menos una plaza en ol 
estado mayor del emperador y una posición re­
gular para el resto de mis días me encueiilru 
que bu corrido lo suficiente para reventar im 
(ligo á un hombre sino á un caballo, m een- 
ctitíiilro que he llegado precisamente á tiempo 
par.i ser el último.

-;-Sin embargo, coronel, os doy muchas gra­
cias aun siendo el último; os d‘.y mil gracias 
por vuestro celo en tan bui'iia causa; pero dudo 
(jue sepáis realmente quien es el autor; permi­
tidme que os muestre una cosa.

(Sa conlinuaráj
John Laño.

ECONOMIA RURAL.

LAS AVES DOMÉSTICAS.

De mucha irnporíancia son los estudios que 
se lian tieclio sobre la conservación y criimza 
de aves domésticas, pues nadie duila que son 
(le los animales mas útiles para la alimentación 
del hombre, y que propurcioiian grandes pro­
ductos á los que las crian por especulación.

Se han ensayado varias maneras de criar la 
especie gallinácea, ya en cuadras, en galline­
ros, ó en patios separados, otras veces tenien­
do encerrada á la madre y los polluelos sueltos, 
también dejándolos libres con la madre para 
que esta los conduzca donde mejor le parezca, 
siendo (le todos estos medios este último el que 
da mejores resultados, pero es preciso que es­
tén en sitio donde haya basureros y también 
mucha yerba, y que no se junleii dos polladas, 
estando sin embargo las crias espuestas á mil 
acciilentes.

Para criar con buen éxito cierto número de 
estas aves son indispensables cuatro condicio­
nes, á saber: queei terreno esté cubierto (como 
ya se lia dicho) de yerbecílias, mantenerlos con 
alimentos apropiados á las especies, que el si­
tio sea sano, cóinodn y limpio, y que sea siem­
pre el mismo para cada familia, liasta el com­
pleto desarrollo de los pollos. El terreno doniJe 
estén debe ser espacioso y nunca menos de 
unos f ,8ü0 pies para 30 individuos y debe cui­
darse con esmero.

P.ira que crien bien, es condición precisa 
que eslén en sitio enteramente seco y que ten­
gan donde estar al abrigo del mal tiempo, por 
(Inradero que sea. Algunos creen quo cuidando 
(le que no les falle la comida, ya no es preciso 
nada mas; pero se equivocan, pues raras veces 
se desarrollan como es debido los que han sido 
criados en un lugar húmedo, sucio, doniio 
exilian ciertos insectos muy pequeños llama­
dos milas, ó bien que no se huya tenido órden 
en su Comida <) que hayan carecido de agua 
lirnjiia para Ixjber; en pocos dias se esperimen- 
la, en cualquiera (le estos casos, que se desme­
joran y por fin mueren tísicos.

Se necesita tener unas jaulas muy grandes 
jiara resguardarlos de la lluvia, pero con dili- 
cullad se encuentran esas jaulas construidas de 
modo que el agua no penetre, mas ó menos 
pronto en ellas, y suceue que cuando la lluvia 
es fuerte ó muy duradera están los pobres lji- 
jiiolos sumergidos en nn barro glacial de su 
mismo escremenlo desleído con el agua de la 
lluvia, y se les \e que inútilmente buscan un 
refugio junto á su madre que también esUí ca- 

, líuia de agua, de manera que al ponerse al abri­
go de ella aun se mojan m as, se les pegan las 
plumas al cuerjio y muclias veces mueren tem 
iilando uno después de otro. Los que sobrevi­
ven crecen enfermizos y de mal aspecto.

Otro iucoiiveiiicnle de las jaulas ordinariiis es 
la falta do espacio. Aun en el caso de que eslén 
colocadas en un paraje seco á las pocas horas 
de estar en ellas ya despiden un olor infecto; 
luego mas adelante, cuando hay que juntar va­
rias polladas porque las madres ya se separan 
de sus hijuelos, y estos lian crecido aumentán­
dose su volumen un doble ó mas, no lieneu ya 
bastante espacio pa¡a estar con desahogo. En­
tonces se suscitan entre ellos nuevos elementos 
de destrucción, porque durante muchos (lias 
riñen conliiiuameiite iiasfa que se conocen ya 
bien. Los mas pequeños, es decir, los que iié- 
cesilan mas del aliiiicnlo son ahuyentados de! 
comedero en cuanto se acercan á él, y no pasan 
ninguna vez junto á los mayores sin que les 
den sendos picotazos que les arrancan las plu­
mas cuando menos, l’or las noches duermen 
tan juntos, que resulta naturalmente de esta 
reunión de tantos cuerpos un olor fétido que 
produce las enfermedades mortales y contagio­
sas del catarro, el cáncer y la tisis.

Era, ¡mes, preciso inventar una jaula que 
evitase todos estos inconvenientes, y esto es 
lo que se lia hecho, como se verá por ía que va­
mos á describir.

La jaula de que nos ocupamos se compone ■ 
de dos separaciones iguales y cuadradas, sepa­
radas por un enrejado interior: en el Irenle hay 
dos linéeos, el de Ja derecha con un enrejado 
y el de la izquierda tapado con tabla. La sepa­
ración de Ja derecha está destinada á contener 
la gallina, que permanece encerrada en ella, v 
no puede sacar mas que la cabeza al través de 
las barras de madera que forman el enrejado: 
la de la izquierda es r. servada escJusivanienle 
para los pollos que recoi ren una y otra, y aun 
aaleii de la jaula cuando quieren ó cuando los 
llama su madre, pasando por entre los enre­
jados. Cuando liace muy nial tiempo, y por la 
noche el enrejado eslenor de la separación de 
la derecha, se sustituye por una tabla como la 
que lapa el hueco de la izquierda , y los polios 
no tienen medio do salir y por consiguiente de 
mojarse, liay la ventaja, al mismo tiempo, que 
la comida y el agua permanecen limpias. Unos 
vidrios colocados en el tejado de esa pequeña 
casa permite que .se introduzca en ella la Inz, 
y dos aberturas ó venlanilas provistas de su

correspondiente alambrera que debe haber en 
cada lado, establecen la corriente de aire nece­
saria.

Vamos á tratar ahora que ya se ha e-splicarto 
el objeto de las diíerentes ¡lartes deque se com­
pone la jaula, de 1 is detalles para su con.strnc- 
cion. Debe ser de madera de pino , escepto el 
frontón A y los montantes que se harán de no­
gal para mayor solidez y tendrán 3 centímetros 
de espesor: la medida debe ser de f metro 28 
centimciros de ancho, 8í) centímetros (le alio 
y 62 de profundidad.
_ El suelo, el respaldo y los lados, .‘•on de tabla 

sin ninguna abertura ni enrejado; el l('clio está 
hecho de dos p:irtes movibles de dimensioiK’s 
diferentes para ipie sobremonle una á otra, que 
se han de poder abrir ambas, y qne deben dejar 
un reborde mayor que la jaula, de 3 ceiitíine- 
Iros por delante y d(;trás, y de fOpor cad.i lado, 
A cada lado del frontón A , en medio de los 
huecos qne resultan se i’otten dos falh'hilas, 
H para sostener cerradas las tablas qne son .sos­
tenidas .abajo por una baira de nogal C clava­
da el) e) hordt! de la jaula y dejando (jue el suelo 
(le la mbina salga de la línea de la iiicliada. En 
el interior se coloca arriba, para solidez y para 
sostener el ecrejado de madera E que divide la 
jaula en dos parles, una labia trasversal I). El 
enrejado debe estar de manera que [Hieda qiii- 
lai'se ó [lOñerse segmi convenga por medio de 
dos listoncitos F, clavados uno en medio del 
respaldo y otro en el montante de delante. 
Delante y detrás !1 se colocan unos gancbitos 
para sostonor el techo bien cerrado y privar 
que entre el agua. Para que se soslengaii las 
(los partes del techo derechas cuando sea enn- 
veiiiíüile, se pondrán unos listones interiores. 
I.a parto mas pequeña del tedio debo tener mi 
vidiio de 25 centímetros de anclio y 50 de 
largo.

No resta mas qne decir, sino que no se debe 
liocor uso de las jaulas hasta que no se perciba 
ningún olor de la pintura (la cual se debe reno­
var cada dos años ¡lara la conservación de la 
jaula), pues de lo contrario se perjudicaría 
tanto á las aves domésticas {'ara quienes se des­
tina, que enferinarian ó morirían.

NUEVOS ANTÍLOPES AFRICANOS.

f!n moderno viajero escocés, que acaba de 
[Hiblicar su Diario de viajes por el Africa (leí 
Sur, liabla del descubrimiento qne hizo con sus 
cumpañeros de espedicioii, de una especie de 
antílopes enteramente nueva, llamado- allí le- 
cliés ó {(ichnis, decoloramarillento ligeramente 
oscurecidos. Sus cuernos, dice, arrancan de su 
cabeza con una ligera inclinación Inicia atrás, 
volviendo á eiicorvar.se hacia adelante por las 
punías; el pecho, el vientre y las órbitas de 
sus ojos, son casi blancos, y muy oscura la parto 
anterior de sus patas y las pezuñas, y (fesde 
los cuernos á lo largo del pescuezo hasta la 
cruz, el macho tiene una pequeña crin del 
mismo color amarillento que el resto de la piel, 
rematando su cola en una mata de cerdas ne­
gras. El lechui jamás se separa una milla riel 
agua: las islillas qne iiay en los ríos ó pantanos 
son sus viviendas favoritas, y solo e.s conocido 
en este receptáculo de aguas del Africa. Noble 
aspeclo ofrece (’ste animal cuando fija sus mi­
radas con la cabeza erguida en cualquier nb- 
jiilo nuevo para él; y cuan.'o se resuelve á 
huir, baja aquella liasta poner las puntas de los 
cuernos al nivel del Iork', y emprende un li­
gero trote que va precipitando hasta que con­
cluye por correr á todo esca[ie, y sallar por 
encima de los matorrales con eslraoroinaria 
agilidad. Su dirección en la huida es coiislan- 
temenle hacia los rk's, que cruza por medio de 
una serie de saltos, para cada uno de los cuales 
parece que toma apojo en el fondo; y su car­
ne, si Lien al principio parece sabrosa, llega á 
cansar muy pronto.

qu

EL MAL DEL PASTaRCILLO.

—Pastorcillo, pastorcillo ¿sabes qm* ÍIpsu 
celebran en la aldea?
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—Las iiodas de la iiiFia mas liermosa de nuos-
irolofjar. . , o

—¿P.ir f|ii6 estas trtsle i'astomllo? ¿per­
diste quizá algiin cnrclerillo de lii manada?

—¡Ay! he perdido lo que ainabii aun mas 
que mis conlerillos.

—Ditne lu mal, paslorcillo; yo vengo de vi­
sitar el sepulcro del Señor y traigo de Palesti­
na mnclias santas reliquia . Cnn ellas se curan 
grandes malos.

__Pero no el de amor, Inien peregrino; para
esto mal no habrá en la tierra mas que un re 
medio, y ¿oís esa campami?... anuncia que la 
esperanza murió yapara mí.

Antonio Vidal y Dominoo.

LOS DOS ANGELES.tEYENBA ALEMa .NA.
Recorriendo il)au la tierra, unidos cual her- 

manos, el ángel del sueño y el ángel de la 
iimerle.

Anoclii'cia ya , cuando se sentaron sohre un 
collado, desde donde contemplaban las habita­
ciones de los hombres. En torno suyo reinaba 
se[ni!cral silencio, y u¡ tan siquiera se dejaba oir 
la campana de la lejana aldea. Abrazados esta­
ban los dos ángeles amigos de los hombres, sin 
hablar palabra, cuando ya se acercaba la noche.

Levaritánd' se de improviso el ángel del sue­
ño de su lecho de yerba, comenzó á esparcir 
con benéfica mano las semillas invisíb’es que 
producen el sueño, y el blando céfiro las llevó 
á la morada del labrador fatigado. Todos los 
liabitanles del campo se enír(jgaron unos tras 
otros al sueño, desde el anciano de vacilante 
[liiso hasta el niño que permanece en la cuna. 
El enfermo olvida .sus dolores, el desdicliado su 
desconsuelo, el pobre su desamparo, cerrándose 
[taulalinamenle los ojos de unos y otros.

Sentóse el bondadoso ángel def sueño cuando 
Imho terminado su tarea, y al lado de su her- 
mimo, le dijo con risueña inocencia:

—í!uando despierte la aurora me alabarán 
los hombi'es como bienhechor y amigo suyo. 
¡ Ab! ¡Cuán grato placer es el de hacer bien sin 
ser visto ni conocido! ¡Qué felices somos noso­
tros, mensajeros invisibles de Dios bondadoso! 
¡Ciián grata es nuestra misión!

Asi habló el ángel del sueño; pero su lier- 
mano el ángel de la muerte, con silenciosa tris­
teza y derramando lágrimas como las de los 
genios, dijo:

— ¡Qi’é no me sea dable celebrar como 
fúlagralilud de los hombres! ¡La tierra me 
llama su enemigo, y me consideran como per­
turbador de las alegrías iiumanasl

—Hermano mió, contestó el ángel del sueño, 
¿tan príinlo has olvidado (jue cuando o! bueno 
despierte reconocerá en ti ásu  amigo y bien­
hechor, y te colmará de bendiciones? ¿No so­
mos nosotros hermanos y mensajeros del mis­
mo padre?

Asi habló, y entonces brillaron de alegría los 
OJOS del ángel de la muerte, estrechándose los 
líos genios liermaiios en mutuos abrazos.

Kkiíimacher.

LA LIEBRE Y EL ERIZO.

CUENTO ALEMAN.

Esta liistoriíi, niños, va á pareceros mentira, 
y sin embargo, es verdadera, pues mi abuela, 
de quien la sé, no dejaba nunca, cuando me ia 
reléria, de a ñ a d i r D e b e , sin embargo, ser 
verdadera, pues sino no la contaria nadie.—Hé 
aquí la historia tal como lia pasailo.

Era una liermosa mañana de verano, duran­
te el tiempo de la siega, precisamente cuando 
el alforfón (trigo negro) está en flor. Brillaba el 
sol en el cielo, el aire de la mañana hacia mo­
verse á los trigos, las alondras cantaban volan­
do, las abejas zumbaban en el alforfón y la gente 
¡|>a á la iglesia con el vestido de los dias de 
nesta: todo el mundo se alegraba ¿y porqué no 
había do alegrarse el erizo?

I’ero el erizo estaba delante de su puerta, 
tenia los brazos cruzado.s y cantaba un cantar- 
cilio, ni mas ni menos como le canta un erizo 
en una hermosa mañana de dia de liesta. Mien­
tras cantaba asi por lo bajo, se Iqocurrió con 
csirnordinaria osadía en verdad, dar a'giinos 
paseos por la llanura, ínterin su muj'T lavaba 
V vestía á sus hijuelos, é ir á ver cómo crecían 
los nabos. Los nabos se bailaban cerca de su 
casa y tenia la costumbre de comerlos con su 
fiimilia, por lo que los miraba como si fueran 
suyos. Dicho y hecho. El erizo cerró la puerta 
detrás de s i, y se puso en camino. Apenas se 
liiillaba fuera de su casa y cuantió iba precisa­
mente á pasar por delante de una zarza que se 
bailaba junto al campo en que crecían los na- 
hos, encontró á la liebre que lialiia salido con 
una intencifin semejante para ir á visitar sus 
berzas. Apenas el erizo vió á la liebre la dió 
cnn mucha polít'ca los buenos dias. Pero la 
liebre que se crcia un gran personaje y era 
do un carácter muy orgulloso no le contestó 
sino que le dijo con un aire muy burlón:

—¿Cómo es que corres tan temprano por el 
campo en una mañana tan liermosa?

—Voy á pasearme, dijo el erizo.
—A pasearle,fcontestó riendo la liebre, rae 

parece que necesitarías para ello cambiar de 
jdernas.

Esta respuesta disgustó muclio al erizo, 
pues nunca se incomodaba sino cuando se tra- 
I ba do sus piernas, precisamente porque las 
tenia torcidas de nacimiento.—¿Te imaginas 
quizá, dijo á la liebre, que tus piernas valen 
rnns que fas mias?

—1,0 creo al menos, replicó la liebre.
—Eso es lo que está por ver, repuso el eri­

zo, apuesto á que si corremos juntos, corro 
mas que lú.

—¿/Con tus piernas torcidas? Tú le chan­
ceas, dijo la liebre, pero si quieres apostaro- 
inos. ¿Qué vamos á ganar?

—Un lilis de oro y una botella de aguardien­
te, contestó el erizo.

Apostado, dijo la liebre, topa, y podemos 
probarlo en el acto.

—No, á nada viene tanta priesa, respondió el 
fi'izo, aun no he tomado nada hoy y quiero ir 
á mi casa á tomar cualquier cosa : vólvei é den­
tro do media hora.

Consintió la liebre y se marchó el erizo que 
por el camino iba diciendo entre sí.—La liebre 
se fia en sus largas piernas, pero yo se la ju­
garé. Se da muclia importancia, pero es muy 
tonta y lo pagará.

En cuanto llegó á su casa, dijo el erizo á su 
mujer.—Vístete corriendo, es preciso que ven- 
g.is al campo conmigo.

—¿Qué pasa? preguntó su mujer.
—He apostado con la liebre un luis de oro y 

una botella de aguardiente á que corro masque 
ella y es preciso que seas de la partida.

—Pero i Dios mió! marido, dijo la mujer al 
erizo levantando la cabeza, ¿estás en tu sentido 
ó te has vuelto loco? ¿Cómo pretendes luchar 
en la carrera con la liebre?

—Silencio, m ujer, contestó.el erizo, no te 
metas en lo que lio te importa. Nunca le mez­
cles en los negocios de los hombres. Anda, vís­
tele y ven conmigo.

¿ Qué. Iiabia de hacer la mujer del erizo? 
Tenia que obedecer con ganas ó sin ellas.

Cuando salían juntos, dijo el erizo á su mu­
jer:—Pon cuidado en lo que voy á decirte..Va­
mos á correr en una tierra grande que-ves ahí 
i'ii frente. La liebre i orrerá por un surco y nos­
otros por el otro, partiremos de allá aliajo. Tú 
00 tienes que hacer mas míe estar escondida 
dentro del surco y cuando llegue la liebre cerca 
(le t í ,  te levantas gritando:—¡Aquí estoy!

Apenas hahian dicho esto llegaron al pun­
to designado. El erizo indicó á su mujer el 
puesto que dehia ocupar y marchó al otro lado 
de la tierra. Cuando hubo llegado al otro es- 
tremo encontró á la liebre que le dijo:—¿Vamos 
á correr?

—Sin duda alguna, respondió el erizo.
— Pues comencemos.
Y ambos se colocaron en sus respectivos

surcos. Entonces, dijo la liebre:—Uno , dos, 
tres y partió con o un torbellino sallando varas 
Hileras. El erizo dió tres ó cuatro pasos dí'trá'^ 
de ella, después se agazapó en el surco y se es­
tuvo quedo.

En cuanto llegó !a liebre á grandes zancadas 
al otro lado de la tierra le gritó la mujer del 
erizo:—Aquí estoy.—La liebre se admiró y se 
maravilló muclio. Creía oír al mismo erizo, 
pues la mujer era exactamente igual á su ma­
rido.

La liebre pensó para si.—El diablo anda en os­
lo,—y añadió en alia voz.—Vamos á correr 
otravez,—y volvió á correr partiendo como nii 
torbellino, de modo que sus orej-'s flotaban al 
viento. La mujer del erizo no se movió de su 
puesto. Cuando la lie-bre llegó al otro eslrenio 
de la tierra, la gritó el erizo.—Aquí estoy.— 
La liebre, fuera de sí esciamó entonces.—^Vol­
vamos á empezar, vamos á correr de nuevo.

—¿Por qué no? respondió'el erizo, estoy 
dispuesto á continuar todo el tiempo que lú 
finieras.

La liebre corrió setenta y tres veces seguidas 
de esta manera y el erizo sostuvo la lucha has­
ta el fin Cada vez que llegaba la liebre á un es- 
Iremoú otro del campo, el erizo ó su mujer 
deciari siempre.—Aquí estoy.

A l i setenta y cuatro vez, la liebre no pudo 
concluir. Rodó por el suelo en medio del cam­
po, comenzó á echar sangre por todas parles y 
espiró en el acto. El erizo cogió el luis de oro 
que liabia ganado y la botella de aguardiente, 
llamó á su  mujer para que saliese del surco, 
ambos entraron muy contentos en su casa y si 
no se han muerto viven todavía.

Asi es como el erizo corrió hasta hacer mo­
rir á la liebre en el erial de Burtehudc, y des-le. 
aquel tiempo ninguna liebre se ha atrevido á 
desafiar á correr á ningún erizo de Burteimde.

La moral de esta historia es mucho rnas iin- 
porlaiite de lo que puede imaginarse; nadii' en 
primer lugar debe burlarse del mas pequeño, 
aunque sea uu erizo, y en segundo es bueno si 
tomáis mujer, que la toméis en vuestra clase y 
semejante á vosotros en un todo. Si sois erizo, 
tened cuidado de que vuestra mujer sea eriza 
y lo mismo en las demás clases.

Grim.

LAS ORDENES MILITARES.

Acerca del origen de las órdenes militares de 
caballería, creemos curiosas las noticias siguien­
tes. La primera se erigió en Roma, siendo Ró- 
mu'o su fundador, y se componía de calificados 
caballeros, que llamó Equites ó Cereles, por un 
capifan suyo de este nombre que lo era de 300 
escogidos y nombrado para la guardia personal 
del emperador. Nuraa los suprimió después, pe­
ro según Plinio, se restablecieron con el nombre 
de Flexumenes. El rey Pisco añadió á las tres 
centurias 'de Rómulo, otras tres, subiendo el 
número de ecuestres basta 609 caballeros. Los 
censores hacían hi gracia de estas órdenes. Su 
insignia era un clavo mas pequeño que el que 
usaban los senadores y un anillo en los dedos.

De Roma pasó á España la elección de ca- 
iiuileros, necesitando estos para poder conse­
guir las insignias militares hacer información 
de nobleza de sangre. So erigieron para la de­
fensa de la fé contra bárbaros é infieles.

Los primeros fueron los infelices templajios 
en el año 1117, durando tnn solo 200 años. 
Los de San JuandeMalta en H20. Los de San­
tiago en in O , Ln.s de Montesa en 1212. Los 
de Cristas en 1320. Los de la Banda en 13üS. 
Los de Calatrava en 1380. Los de Aicániara eii 
1420. Los de San Mauricio y San Lázaro en 
1565, y los de San Esléhan en 1561. Ha ha­
bido además las órdenes de caballeros del S(’-» 
pulcro de Jerusalem; los del Toison; los de la 
Nunciata; ¡os de la Estrella, ios de la Tabla 
redonda; los de la Jarreliera; los del Gran du­
que de Florencia, y posteriormente otra por­
ción de órdenes, pero cuyos institutos variaii 
completamente de los de las primeras.
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—  . —- d r : : .I.iis moíiiis )iriinil¡\:is y luudcruas.
Kl efecto (iet ílgurin se obtiene cubriendo con un papel, ya la mitad derecha, ya la izquierda.

L A S M O D A S  P R I M I T I V A S
Y LASMuItAS MODKliJi.AS.

S« lia (Helio que la coquetería de las muje­
res Ha existido e» todos tiempos, pero ¿podrá 
decirse que las modas Hoyan sido en todos 
líeinpos verdaderomeiite elegantes, bellas y 
seductoras? Y sin eiiiHargo, nada mas cierto 
(|ue la moda lia existido siempre, por mas que 
en los primeros tiempos se desconociese su 
iioiiibre, al par que se nmiiia culto ;i sus exi­
gencias. El primer vestido dispuesto con natu­
ralidad y sencillez por la primera mujer, Eva, 
debió servir de norma para sus [iriméras des­
cendientes y contemporáneas. Desjiues, ade- 
lanlando las necesidades, ios meilios y las 
industrias de la liumaiiidail naciente , debemos 
presumir que no estarian de moda las lioja.s de 
bignera, y que entrarian bajo el domítiió de la 
moda, los tejidos debiilos á la laboriosidad de 
los priii eros liombres. Los mas antiguos mo­
numentos literarios y arqueológicos de los pue­
blos primitivos , nos demuestran la manera de 
vestirse y adornarse ma-̂  en boga entre el bello 
sexo egipcio, fenicio y asirio; pero describir 
los capridios del genio\le la moda en tan re­
mota época, seria enojosa é interniinable tarea. 
Debe sin embargo aiivertirse que las trasl'or- 
ma«uones que se o[teraii en las costumbres de 
los pueblos, no son electo del capricho de su 
inuiginacioii ó de su fantasía. Los trajes, tas

costumbres y las ideas, camiuaii siempre de 
consuno, y de aífuí resulta que los pueblos pri­
mitivos, cuyas ideas no divagaban y cuyo (ír- 
den social estaba constituido, no cambiaban de 
modo de vestir como los pueblos modernos, 
que siempre buscan un mas allá en todas sus 
aspiraciones. Las naciones indecisas, como todas 
las modernas, aunque su incoiisiaiicia y movi­
lidad de ideas sean justilicadas, son las que se 
humillan mas de continuo á las volubles exi­
gencias de la moda.

Hé aquí por qué entre los griegos y los ro­
manos la moda, si podemos valernos de esta 
palabra, cuando aun no Iiubia sido inventada, 
era mas uniforme y constante (jiie en los tiem­
pos modernos. No por esto dejan de consignar 
los poetas y ios escritores dé la antigüedad, 
curiosas noliems acerca de las costumbres y 
modas de aquel tiempo, llegando á quejarse 
Ovidio de la invención del corsé que se inventó 
en su épi)(ía, diciendo que en un principio ha- 
bian consisiido en un anclio cinturón ó faja 
que rodeaba la cintura y coinpriiniu el pecho. 
En Terencio se encuentra un enamorado, que 
al hablar de las perfecciones de una jóven es- 
tranjer'a á quien ama, proruinpe con entusias- 
mo;_((Esta jóven no se parece á las nuestras, 
á quienes sus madres se esfuerzan en bajar el 
talle y les obligan á apretarse para parecer del­
gadas.» En lili, Horacio, en una de sus com- 
tiosiciones da á entender que las mujeres dis­

tinguidas dol tiempo del emperador Augusto, 
usaban vestidos de inucbus ¡iliogues y unís 
nbiKícados d(í lo necosurb>, conuciciido!« (|nc 
la moda tiranizaba ya á las nobles malronas 
romanas.

No sucedió asi, ni con mucho, cuando la 
sociedad romana se estinguió bajo la rudeza de 
la invasión de los bárbaros. Los trajes vnlvie- 
roii á ser sencillos, casi agrestes, vistiendü 
poco mas ó menos del mismo modo nobli's y 
plelieyos, reinas y mujeres campesinas. Difc- 
roncíaiiansc solo por los tejidos y la prcci-.si- 
dad di! los colores, pero en cuantoal corle, á 
la disposición del traje, poco diferentes eran 
las túnicas d» los magnates do las de los hom­
bres del pueblo. Pero e<ta reacción en favor de 
la economía y de lii sencillez duró poco.

Con el trato de los orientales, durante ia 
Edad Media, con las continuadas guerras en la 
época feudal, (!on el renacimiento, por último, 
lie las arles y de las letras, comeiizi) una (‘poca 
de lujo que no ha leriniiiado todavía. Asi como 
las reinas y las princesas no pensaban antigua­
mente mas que, en curar los heridos y pasar la 
vida iiilando junto á las grandes chimeneas de 
los Castillo’ , después quisieron iniciar nove­
dades de la mayor importancia para una mujer 
de la Ciarte, nombre que en nuestro siglo deliia 
trasfnrrnarsft en el de mujer del t^ran mundo. 
La reina Isabel de Bavie,ra inventó los vestidos 
largos, llamados de cola, y los manto largos, 
en términos que unos y otros iiccesiLabim eí 
auxilio de pajes. La reina Ana inventó cierta 
'■apecie de toca para la cabeza, y Catalina de 
Méidicis motivó una verdadera revolución en 
todos los trajes.A lio era solo en Francia, en 
Italia, en AÍemania, en doRd(! el lujo llegaba á 
su colmo, pues sucedía otro tanto en Esi^hii, 
llegando esta nación á imponer la moda durauU! 
mucho tiempo, á todas las d(‘inás de Eimqia.

No obstante, ia verdadera distinción entre los 
trajes ahtiguos y modernos, parle desde e! si­
glo XVI en que comenzaron á eusancliarse los 
vestidos , con mas ó menos vicisitudes, liasta 
llegar al eslreiiio que observamos cu nuestros 
dias.

Pero entre las modas primitivas y las modas 
modernas, ¿ cuáles lian sido, en efecto, mas ele­
gantes, mas bellas y seductoras?

N(s nos atrevemos á contestar, porque osla­
mos convencidos de que muclias veces la ele­
gancia , la belleza y los atractivos todos, no los 
constituyen los decretos de la moda, ni la habi­
lidad de las modistas. Sin embargo, nuestras 
lectoras podrán comparar en el adjunto grabado 
el efecto de las primitivas y de las actuales 
modas, fallando cada una, según su gusto, en 
cuestión tan crítica é inleresuute.
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ESPLICACION
DE LA CLAVE EM'LM.Vl'lOA ULL iNL.MERO AfSTLRIOII.

La jilurna es lengua del alma; cuales fueren 
los conceptos (|ue en ella se engendraron, tales 
serán sus eserilo.s.

Cekva?ítes Saavedra.

Esta clase de alfabeto convencional con nú­
meros y cierto’ signos en lugar de letras, se 
usa mucho entre los jóvenes de los colegios, 
sobre lodo en el eslranjero, con el lin de co­
municarse entre sí sin conocimiento de los de­
más, ni aun de sus su[»!riores. Coinpremlida la 
(dave del alfabeto es muy fácil de.scifrar lu que. 
se escriba con sii auxilio.

Por lodo lo no liriiunlo J. Gasi'au, 
editor i'cs¡>oiisablc.

1  ^ I ^ y i ^ H T E N G I A .  l,iis suscriciíUHis se liuren sol» [iin- un año d por seis meses.—Las de año concluirán el último de febrero v las de seis meses íi Un de •iirneti) nrdsimn -L.i.siediimacio^  ̂ se iiteiidi-run solo durante los primeros Ici días despiies de su publieaeion.  ̂ úe.tRnst) próximo.lo t’-íispar y itoij:, l'riiici|ie, l; de Matute, Carretas,(>; de [.roeadio López, Carmen, 20: de Cuesta CarretasS e  de K e u .  ■ ' ' '  Uubio, Carretas, 51, Moro, Puerta del Sol; Duran Carrera de SanCerdniino/llo,-l.au , calle #  J a i a u " z ó , m tf;pa­sa je  d e  M atlieu . .
de ( S tÍ üÍ  y ro rre sp o n sa le s  de los cd ilo re s  (¡aspar y I l o i s .  donde se  s iise rib e  á la Iíiblioteca I lüstrapa . y m and ando  lib ra n z a s  ó  sello

MAVHW : ¡mp. de Guipur y Roiij.

Ayuntamiento de Madrid




